
Causas de los desequilibrios inflacionarios en pospandemia  

Según datos del Banco Mundial en el año de 2022 se registraron niveles inflacionarios del 

8.0 por ciento, los más altos desde la crisis de 2008. En 2023 la tasa se mantuvo en un 5.8 

por ciento, lo que representó un nivel por encima de la tasa promedio de 3.6 por ciento de las 

últimas dos décadas.  

Las explicaciones keynesianas que analizan la inflación por una “demanda excesiva" 

provocada por el gasto público o presión salarial no se consideraron ampliamente para 

explicar el fenómeno (Roberts, 2019), sobre todo porque la política de reducción del déficit 

fiscal y de contención salarial se han aplicado ampliamente como parte del consenso 

neoliberal.  

Por su parte, la política monetaria convencional, inspirada en la teoría cuantitativa del dinero, 

propuso elevar las tasas de interés para controlar los niveles de inflación por medio de reducir 

la oferta monetaria. Sin embargo, la política monetaria tuvo poco control sobre la inflación 

debido a que el origen de la subida de precios fue la interrupción de las cadenas de suministro 

o los altos costos de los alimentos y la energía. Mas aun, tanto en el enfoque keynesiano 

como monetarista los precios crecen en la medida que se tiende al pleno empleo (Shaik, 2022) 

condición ajena a la realidad.  

La explicación de la inflación se encuentra en el análisis de la organización de la producción, 

y como lo que subyace en la economía capitalista es la búsqueda de ganancia, la explicación 

de los desequilibrios inflacionarios se encuentra en la tasa de beneficio.  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


